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El archipiélago filipino está situado en plena zona ecuatorial, entre los cinco y los vein-
tiún grados de latitud norte, y los ciento dieciséis y ciento veintiséis grados de longitud oriental. Esta
posición matemática, combinada con la insularidad, da a las tierras filipinas un clima tórrido de tipo
oceánico. En invierno y primavera sopla el alisio del nordeste, y en verano y otoño el del sudoeste. Bri-
sas y vendavales constituyen el juego de los vientos; cuando en las costas occidentales reinan los ven-
davales abundan las lluvias y en las costas orientales se disfruta de un tiempo delicioso. Cuando llega el
monzón del nordeste, se invierte la situación y la alternativa de lluvias y secas favorece el cultivo de gran
variedad de plantas.

Situadas en la línea del "cinturón de fuego" del Pacífico, las Filipinas son tierras vol-
cánicas, donde siempre existen focos de actividad; recordemos el "cono perfecto" del Mayón, el volcán
de Taal o el reciente de Pinatubo.

Las condiciones climáticas de las islas no son favorables para la vid. Los españoles que,
como es sabido, llevaron a América las tres plantas mediterráneas por excelencia, fracasaron en Filipi-
nas, donde solo lograron aclimatar el trigo en reducidas comarcas, pero no el olivo ni la vid. Así pues,
no hubo vino de uvas en las islas. Se llevó a ellas el vino de Castilla, a través de la Nueva España, para
la celebración de la Eucaristía y para usos medicinales.

Las Filipinas tenían ya sus propios caldos, antes de la llegada de los españoles, obteni-
dos de diversas especies de palmas, de las que según el padre Juan José Delgado, existían más de nove-
cientas variedadesl. (imagen 22 y 23 ap.f.)

Antonio Pigafetta, en su conocida Relación del primer viaje alrededor del mundo, el
sábado 16 de marzo de 1521, día en que la expedición magallánica llegó a la isla de Sámar, escribe estas
palabras: "Los cocos son frutos de las palmeras. Mientras nosotros tenemos el pan, el vino, el aceite y el
vinagre, este pueblo lo tiene todo en el árbol antedicho. El vino lo extraen con la industria siguiente:
perforan el árbol en su parte más alta y tierna, llamada "palmito", la cual destila un licor como el mosto,
blanco, dulce, pero un poco agrio también. Con él se llenan unas cañas tanto o más gordas que una pier-



na, que dejan atadas al tronco por la mañana, para beber de noche, y por la noche para beber a la otra
mañana".

A los españoles les llamaron la atención estos vinos de coco y de nipa, y los cronistas
de los siglos XVI y XVII se ocuparon de ellos. Antonio de Morga dice así: "Lo que se bebe es un vino de
cogollos de palmas de cocos y de nipales, de que hay mucha abundancia y se crían y cultivan como las
viñas, aunque no con tanto trabajo y labores. Sacada la tuba2 de la palma, la destilan por alambique en
sus hornillos e instrumentos con más o menos fuerza, y queda hecha agua ardiente, y esto se bebe en
todas las islas, que es vino muy claro, como agua, pero fuerte y seco y si se usa con templanza, es medi-
cinal para el estómago y contra las flemas y todas reumas; y mezclado con el vino de España hace un
suave licor muy sabroso y sano"3 .

Otra noticia sobre el vino de palma nos la da el franciscano fray Marcelo de Ribadenei-
ra4, quien afirma que es "tan saludable y medicinal para todo género de enfermedades, tomado templa-
damente, que puede ser estimado en más que el de España, porque tiene sus propios efectos y más para
flacos de estómago y de poca complexión".

El ya citado padre Juan José Delgado, jesuita, que escribe a mediados del siglo XVIII,
llama "reina de los palmares" a la palma de coco y le dedica los tres primeros capítulos del Tratado VI
de su obras. Distingue tres clases de cocoteros, cuyos nombres indígenas equivalen a verdes, colorados
y blancos; la especie más notable es llamada cayomamis "cuya fruta es grande, hermosa, dulce y seme-
jante al manjar blanco y el agua de que está llena, también es muy dulce y regalada, y asimismo muy
fresca...". La cáscara gruesa de esta palma llamada bonote, que cubre todo el coco por fuera, es seme-
jante a la caña de azúcar, por lo que los indios y especialmente los niños, la chupaban con fruición.

Enumera este autor otras muchas utilidades de la palma de coco, en las que no me
puedo detener aquí, y en el capítulo cuarto habla de la tuba o aguamiel, es decir el jugo que mana del
racimo nuevo, cortando su punta e introduciendo en él un canuto de caña por el que va fluyendo y depo-
sitándose en la vasija que cuelga de cada ramo. En esta vasija ponían los indios unas raspaduras del árbol
llamado tungug en tagalo, que no es otro que el mangle. Con su corteza la tuba se pone colorada y así
la bebían "como su vino natural"6. (Imagen núm. 21, ap. f.).

La obra del padre Delgado se refiere sobre todo a las islas Visayas, donde él vivió
muchos años, y dice que en los convites o casamientos no ha de faltar jamás, especialmente en Bohol y
Cebú donde era el vino usual. Pasa luego a referir la obtención del vino de coco: con un cuchillo curvo
y sin punta llamado sangot cortaban las puntas del racimo de la palma. De esta palabra derivaron los
españoles el verbo sangotear, operación que consistía en cortar las puntas del racimo de la palma, colo-
cando un canuto de caña y debajo de éste, una vasija que recogía el zumo o tuba. De la tuba dulce, es
decir de la recién recogida, sale excelente miel y azúcar como la de caña, así como chancaca7

.

Cuando pasa algún tiempo la tuba se convierte en excelente vinagre, y de él se obtie-
nen varios vinos muy fuertes, aguardientes, mistela y otros brebajes. Para ello los visayas ponían a her-
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vir el vinagre en una sartén de hierro, llamada carajay en Filipinas. Destilándolo en una tinaja sacaban
primero el vino ordinario, que se vendía a un peso la tinaja de 17 gantas o azumbres. Pasando el vino
ordinario por el alambique se consigue otro vino más fuerte, llamado dalisay8 cuyo precio en el merca-
do era de dos pesos la tinaja. Destilando de nuevo el dalisay, obtenían la mistela, un aguardiente más
fuerte que ninguno de los europeos. En definitiva, todas estas bebidas son aguardientes aunque se les
llame vinos, en lenguaje común.

La mistela se adobaba con anís, canela y hierbas aromáticas, que le daban distintos olo-
res y sabores. Para colorearla usaban azúcar quemada, canela o sibucao 9 y también una fruta encarna-
da llamada igot en Visayas. Con el vino de coco dalisay se pueden obtener vinos semejantes a los de
Europa, por ejemplo, uno tan parecido al resolí10, que resulta difícil distinguirlo de éste; mezclado con
miel de abejas da un vino muy estomacal, semejante al vino dulce de España. Todo el vino de coco nece-
sita por lo menos un año de reposo, bien tapado y guardado en la bodega. El mejor vino era el de la isla
de Catalaban, famoso en todo el archipiélago, y que daba pingües ganancias a sus habitantes.

Otra especie de palma de la que se puede sacar vino y aguardiente es la llamada burí,
que según Delgado, dio nombre a la isla de Burias, en la que abunda, aunque crece sin cultivo en todo
el archipiélago. Las hojas de esta palma, muy diferentes de las del coco, tienen forma de abanico. Su
tuba se extrae del modo ya descrito para el coco, y de ella se saca además miel y chancacas con las que
se pueden hacer conservas vegetales muy buenas. Da también vino y aguardiente "muy fuerte y saluda-
ble" 11 . El corazón de esta palma es comestible, y da el sagú harina de buena calidad, que en algunos
lugares de Filipinas suple la escasez de arroz.

La tercera especie de palma productora de vino es la llamada nipa que solo se cría en
lodazales y lugares muy húmedos, a orillas del mar o desembocaduras de los ríos, cuyas aguas sean salo-
bres. Esta palmera no tiene tronco; sus largas hojas brotan casi a ras de tierra, y el fruto puede cogerse
desde el suelo, sin otro esfuerzo que alargar la mano. Madura en la estación de vendavales y produce
unos coquitos cuya carne casi no se distingue de la del coco cuando está tierna. Cuando está en sazón,
el racimo se deshace y las aguas llevan los frutos a otros lugares, donde arraiga y crece. El modo de obte-
ner la tuba es el ya descrito para el coco. De ella se sacan varios vinos ordinarios y también dalisay, y
mistela muy buena, destilándolo varias veces. El vino ordinario de nipa no es muy sano, según el padre
Delgado, pero tiene propiedades medicinales. (Imagen núm. 22, ap. f.).

En el último año del siglo XVIII, es decir, en 1800 el agustino fray Joaquín Martínez
Zúñiga acompañó por primera vez al marino don Ignacio María de Álava enviado con su escuadra a
Manila, a cuyo puerto llegó el 25 de diciembre de 1796. Por segunda vez viajó con Álava en 1802 y al
año siguiente empezó a escribir sus impresiones en un curioso libro titulado Estadismo de las islas Fili-
pinas o mis viajes por este archipiélago 12 que aporta datos interesantes sobre muchos aspectos de la
vida y costumbres de los habitantes. En la página 39 del volumen primero dice así: "El coco es una espe-
cie de palma que tiene una hermosa copa, debajo de la cual da unos racimos de frutas que se suelen lla-
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mar nueces de cocos". Habla después de las características y utilidades de esta fruta y explica (pág. 125)
cómo obtenían los nativos el vino de coco; no añade nada a lo ya dicho. Pasando por alquitara la tuba,
antes de que se acede, se saca un aguardiente bastante bueno, aunque "nunca llega al que se saca del
vino de España". Si se quiere hacer vinagre, se pone la tuba al sol y el resultado es un vinagre flojo que
era el que usaban los indios. La tuba de nipa fermentada era el vino más consumido en el país y con él
se emborrachaban los naturales, especialmente en las ceremonias fúnebres. El mejor estudio de las pal-
mas y sus productos lo realizó el agustino fray Manuel Blanco, destinado a Filipinas en 1805, donde per-
maneció hasta su muerte ocurrida en 1845 13. Es autor de una obra titulada Flora de Filipinas, según el
sistema sexal de Linneo.

He podido manejar la segunda edición de esta obra, corregida y aumentada por su
autor, e impresa en Manila, el mismo año de su muerte, 1845. He visto también la tercera edición que
se imprimió en Manila 1877, en seis volúmenes de gran formato, a expensas de la Provincia de Agusti-
nos Calzados de Filipinas. Los dos últimos tomos reproducen en color las láminas que pacientemente
dibujó el P. Blanco, entre ellas las palmas de coco y de nipa. En el texto hace una detallada descripción
del cocotero y de su utilidad para el hombre: "De él se saca agua, vino, vinagre y aceite: se hacen cuer-
das y otras muchas cosas, de modo que hay pueblos que careciendo de arroz sacan todo lo necesario
para los usos de la vida de esta palmera famosa". Con sus hojas se pueden techar las casas, aunque para
esto es mejor la de la nipa. De la parte más gruesa de la nuez se hacen cuentas para los rosarios; la cás-
cara entera se usa en todas las casas como jarro, "muy limpio". La cubierta estoposa que envuelve a la
nuez se emplea para hacer cuerdas y para calafatear embarcaciones. De la corteza fibrosa, quemada, se
saca un hollín negro que sirve para barnizar las embarcaciones; las pencas u hojas, quemadas dan una
lejía muy buena para hacer jabón, de excelente calidad.

Describe con más detalle que ningún otro autor el procedimiento para extraer la tuba:
"A una de las espatas 14 que no ha abierto todavía, se le corta un poco por el extremo y se le pone un
cerco o anillo de bejuco; también se añaden otros anillos más adentro para que no se reviente la espa-
ta; allí se cuelga una vasija y por la mañana se encuentra en ella cantidad de licor dulce, que el indio
llama tuba. Cuando este licor ha obstruido los tubos por donde fluye, se corta el extremo de la espata y
sirve el otro anillo interior y así en los sucesivos..." Este licor de la tuba, es medicina admirable para los
éticos. Después de unas horas empieza a fermentar y pasados unos días, se convierte en vinagre bastan-
te bueno, aunque no llega con mucho al de uvas. Si la tuba fermentada se destila por alquitara se obtie-
ne un aguardiente pasadero..." que según Blanco perjudica mucho a los europeos: se hacen obesos, pier-
den el sueño y el apetito y suelen morir de hidropesía, de escorbuto o de evacuaciones; otros pierden las
facultades intelectuales, la memoria o se vuelven dementes. Describe luego sus múltiples aplicaciones
medicinales en las que no me detengo 15.

En 1850 apareció en Manila la obra de don Rafael Díaz Arenas, "Gefe de Hacienda cesan-
te", titulada Memorias Históricas y Estadísticas de Filipinas 16. En el cuaderno XVI de este libro dedica un
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breve espacio a la Rentas de vinos y licores, que empieza con estas palabras: "No hay semejantes vinos,
pues el llamado de coco, el de nipa y el ron, cuyos tres ramos estancados constituyen esta renta, se obtie-
nen por destilación y se miden los grados con un pesa licor: por consiguiente lo que la renta compra y
vende es aguardiente del país, sacado de una palma que se cría en los esteros, llamada nipa, con cuyas hojas
se techan las casas; de la palmera elevada del coco, bien conocida de todos y de las melazas del azúcar". La
renta del vino no tenía ninguna fábrica propia; se limitaba a comprar ya hechos los licores que vendía.

El mismo año 1850 se publicó el Diccionario 17 de los padres Manuel Buzeta y Felipe
Bravo, que corroboran lo dicho. En la Introducción, bajo el epígrafe Vinos y licores escriben: "Llámase
en Filipinas vino a un aguardiente flojo que se obtiene del coco y de un arbusto llamado nipa. Para el
efecto cortan los indios la extremidad de un pitón carnoso, lleno de jugo que produce el árbol o arbus-
to, e inclinándolo introducen en él un canuto grande que queda suspendido sobre el recipiente donde
cae el licor que expele. Recogido éste en vasijas, se destila por los medios ordinarios, aunque en alam-
biques rudos y sin las precauciones que se acostumbra en Europa, de lo que necesariamente debe resen-
tirse el aguardiente, último producto de esta operación".

LA FISCALIDAD SOBRE EL VINO DE PALMA
En los siglos XVI y XVII los vinos de coco y nipa y sus derivados se fabricaban y vendían

libremente en Filipinas, gozando de plena libertad de circulación y de precios. A principios del siglo XVIII
en 1712 se estableció su estanco en algunas provincias del entorno de Manila y se arrendó el privilegio de
la venta por la modesta suma de 10.000 pesos al año. La recaudación por arrendamiento se mantuvo hasta
fines de la decimoctava centuria, con breves paréntesis, en que la renta pasó a ser administrada por la real
hacienda. A partir de 1750 el nombre de Francisco Javier Salgado aparece asiduamente entre los asentis-
tas del vino. Obtuvo el asiento en los años 1750-1757, por 20.500 pesos anuales; lo renovó en 1758-1760,
por 26.000 pesos, y seguía teniéndolo cuando se produjo la toma de Manila y Cavite por los ingleses, en
1762, dentro de la guerra de los Siete Años. Entonces se hicieron cargo del estanco los oficiales reales hasta
1765 en que fue adjudicado a Teodoro Fagoaga por 32.000 pesos 18 para los años 1765-66.

Salgado denunció esta adjudicación ante la audiencia19 pretendiendo que se declarara
la nulidad del remate hecho a Fagoaga; argumenta que era un testaferro de Ma Isabel Careaga y escri-
bió también al rey. Comenzó así un largo pleito en el que se enfrentó duramente con el fiscal de la
Audiencia de Manila Francisco Leandro de Viana, autor de una Demostración del mísero deplorable
estado en que hallaban las islas Filipinas20, donde propone las medidas que consideraba adecuadas para
impulsar su desarrollo.

El 6 de febrero de 1767 el fiscal escribe al rey una extensa carta en la que se muestra
partidario de mantener el ramo del vino en administración por la real hacienda y si se saca a subasta no
debe ser por menos de 50.000 pesos anuales, porque sin duda el asentista obtendría más de 65.000
pesos, con ganancia de 15.000 anuales. Salgado ofrecía solo 24.000 anuales, durante un quinquenio21

.
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Las relaciones entre Viana y Salgado no eran precisamente cordiales, y el fiscal tam-
poco se llevaba bien con el gobernador, que era entonces don José Raón (1765-1770) quien descarada-
mente trataba de favorecer a Salgado. Al mismo tiempo se seguía una causa contra éste porque se nega-
ba a abonar la cantidad de su asiento que correspondía al tiempo que duró la ocupación británica de
Manila y Cavite. La audiencia lo condenó a pagar la suma de 28.500 pesos, según dispuso una real cédu-

la de 4 de agosto de 1765, relativa a un caso análogo, el del estanco de la pólvora 22 . El fiscal defiende a
ultranza la conveniencia de poner en administración la renta del vino y aduce en apoyo de su tesis el
certificado de don Manuel Antonio de Aguirre que fue el administrador de la renta y sostiene que el
ingreso íntegro obtenido fue de 50.095 pesos, 1 real y 4/5, de cuya suma hay que descontar el alquiler
de la casa del estanco, la compra de vasijas para almacenar el vino, y los gastos que produzcan los paraos
encargados de impedir el contrabando, además del sueldo del administrador

23
.

Añade el fiscal, que en caso que se decida sacar a subasta el estanco, existe una oferta
mayor que la de Salgado, y aporta una carta autógrafa, dirigida a él por doña María Isabel Careaga, mes-
tiza de sangley, viuda del capitán don Nicolás de Valencia, quien por medio de su apoderado don José
Joaquín Martínez, ofrece hasta 40.000 pesos anuales por el asiento de los vinos

24
.

El gobernador Raón pretendió celebrar la almoneda el 10 de febrero de 1767, y acusó
a la audiencia de morosidad por no haber resuelto aún la reclamación pendiente desde hacía tres meses.
El fiscal defiende a los magistrados, descargando las culpas sobre el escribano del superior gobierno que
retenía en su poder el expediente, sin cuya documentación no podía la audiencia resolver la petición de
Salgado de ser admitido como postor en la almoneda

25
.

Como ya se ha dicho para los años 1765-1766 el estanco del vino de coco y nipa fue
arrendado a don Teodoro de Fagoaga, que era un testaferro de doña María Isabel Careaga. Se remató en
16.000 pesos anuales pagados en cuatro plazos, y como fue por un bienio, su total asciende a 32.000
pesos. Es interesante este remate porque en él aparecen otros licores y sus precios 26 . Son éstos:

Raque  1 peso y dos reales la botella
Dalisay   1 peso y 3 reales la tinaja
Medio dalisay  9 pesos y 9 granos la tinaja
Ardiente (sic)   2 pesos y 2 tomines la tinaja
Vino de nipa ............................ 4 o 5 reales la tinaja

Francisco Javier Salgado presentó una denuncia solicitando la nulidad de este remate

y mientras se tramitaba el expediente, el estanco del vino continuaba arrendado. Para los años de 1766-

67 lo obtuvo Manuel Antonio de Aguirre por 34.820 pesos; en 1767-1772, José Joaquín Martínez como

apoderado de María Isabel Careaga, por la suma de 40.000 pesos y para 1772-1777, fue adjudicado su

hermano Manuel Gómez de Careaga por 45.000 pesos27. Entretanto el fiscal de Manila sigue sostenien-
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do su propuesta de que la renta se ponga en administración por la real hacienda, y en carta de 7 de febre-
ro de 1768 anuncia su propósito de reclamar la nulidad del remate si se efectúa en las condiciones que
ofrecía Salgado28; dos días después comunica al rey que había una persona que ofrecía 40.000 pesos
anuales por el asiento del vino y que el gobernador trató de convencer a este postor para que llegara a
un acuerdo con Salgado participando con él en las ganancias del asiento que se adjudicaría en los 24.000
anuales ofrecidos por él 29

.

Con la lentitud acostumbrada fueron llegando a España todos estos papeles y pasando
los premiosos trámites burocráticos. El fiscal del Consejo de Indias apoyó totalmente la postura de su
colega en Manila, que actuaba en defensa de los reales intereses, cumpliendo su deber profesional. Pro-
pone se le den las gracias y por el contrario censura la conducta del gobernador de Filipinas don José
Raón y estima que debe ponerse todo en conocimiento del rey "a fin de que se sirva separarlo del gobier-
no de aquellas islas "

30
.

El voluminoso expediente pasó a la Contaduría General del Consejo de Indias y fue
informado el 2 de septiembre de 1767 por el contador mayor Tomás Ortiz de Landázuri, quien se mues-
tra contrario de la determinación tomada por el gobernador de declarar nulo el remate a favor de Teo-
doro Fagoaga, y sacar de nuevo a pública almoneda el estanco del vino. Esta medida era claramente per-
judicial a los reales intereses como lo demuestra el hecho de que en doscientos once días que estuvo en
administración la renta de 8 de enero a 6 de agosto de 1766 había producido íntegros 43.317 pesos lo
que significa que en un año habrían sido 74.932 pesos. Deducidos los gastos, el producto líquido de la
renta sería de 53.260 pesos. Por este motivo la Contaduría da toda la razón al fiscal de Manila que se
opuso a la celebración de la almoneda mientras no hubiese postor que ofreciera 50.000 pesos anuales.
Señala también el contador que Salgado había sido condenado a devolver a las cajas reales más de
28.500 pesos que había obtenido mientras fue asentista del ramo del vino y tenía pendiente de resolu-
ción una demanda contra él que podría significarle la pérdida de todos sus bienes. Por su parte el fiscal
del Consejo se mostró totalmente de acuerdo con la Contaduría: se debe desaprobar todo lo hecho por
el gobernador en este asunto31

.

En 22 de julio de 1768 la audiencia de Manila remitió al rey la denuncia de Salgado con-
tra Teodoro Fagoaga, Isabel Careaga y Diego de Alvarado y Horcasitas, alcalde mayor de Tondo 32. Como
resultado de este litigio Horcasitas había quedado preso en la fuerza de Santiago de Manila y doña María
Isabel Careaga fue arrestada en su domicilio siendo confiscados los bienes de los dos encarcelados.

EL ESTANCO EN EL ÚLTIMO CUARTO DEL SIGLO XVIII
El 15 de julio de 177733 el ramo del vino fue adjudicado a don José Joaquín Martínez,

como apoderado de María Isabel Careaga. Los límites geográficos del estanco se extendían entonces a
Manila y sus extramuros, hasta la hacienda de Biñán por una parte, y por otra hasta el pueblo de Morong
con todo su término, "y por agua toda la Laguna [de Bay] exceptuando los pueblos de La Rinconada y
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otros no comprendidos en la jurisdicción de la capital. El estanco comprendía también las provincias de
Bulacán y Cavite "así por agua como por tierra". Quedaban fuera de él los pueblos de Hagonoy, Paom-
ban y Calumpit, que eran grandes cosecheros de vino de nipa: podrían venderlo libremente y sus pro-
ductos sacarlos por ríos o esteros a la Pampanga y por la bahía, a La Rinconada.

El estanco comprende los vinos de coco y nipa, y la subasta se remató por un quinque-
nio en 46.000 pesos anuales, que debían pagarse un tercio por adelantado, y el resto por mensualidades
también adelantadas. El asentista sólo podría vender vino de Castilla en las tabernas de coco y nipa al
menudeo, entendiéndose por tal las cantidades inferiores a una botella.

Gozará de completa libertad para abrir cuantas tabernas desee dentro de los límites
geográficos del estanco (art°. 13 del pliego de condiciones), pero se le prohíbe la confección y venta de
brebajes3", chicha y tuba agria compuesta. Se le autoriza a vender tuba "sin alteración o convertida en
vinagre". Se fijan también los precios de venta de los vinos de coco y nipa, dalisay, y aguardiente de coco,
que se indican en otro lugar.

Aunque el vino de arroz estaba prohibido en Filipinas, a los chinos que van cada año a
comerciar al puerto de Manila se les permite llevar en sus barcos la cantidad de este vino necesaria para
su consumo, pero les queda prohibido venderlo, bajo pena de "unos azotes correctivos", si el infractor es
marinero o grumete, o dos pesos de multa si fuese capitán o mercader. (art°. 20 del pliego condiciones)

Si el asentista falleciere antes de que expirara el plazo de su contrato, este pasará a sus
herederos. (art°. 21)

Se prohíbe a todos los residentes dentro de los límites del estanco vender o regalar
vino aunque sea de cosecha propia de su hacienda. (art°. 22)

El asiento terminaba en 1782, pero Ma Isabel Careaga expresó su deseo de conseguir
prórroga35 por un quinquenio contado desde el 12 de agosto de dicho año, y presenta como fiador a su
hermano Manuel Gómez Careaga.

Dos días después de escrita esta carta, el 14 de agosto, un terrible baguio asoló las islas
Filipinas, y destruyó gran cantidad de palmas de coco y de nipa lo que hizo que la señora Careaga qui-
siera renunciar al asiento, alegando que la destrucción de los árboles había sido tal que "no se puede
encontrar vino para el abasto" y solo le quedaba existencia para el consumo de diez días. El gobernador
Basco y Vargas pasó este escrito a informe del contador mayor del Tribunal de Cuentas don Manuel
Antonio de Soto, partidario de que se ponga este ramo en administración 36. El fiscal de la audiencia,
licenciado Jerónimo Revenga y Álvarez, en su respuesta 37 insiste en que debe sacarse a remate el asien-
to del vino y lo mismo opinó el asesor letrado del gobernador, licenciado Figueroa y conformándose con
estos pareceres Basco y Vargas mandó se diese el pregón anunciando la almoneda38 .

A ella concurrió de nuevo doña Ma Isabel Careaga presentando como fiador a su her-
mano Manuel Gómez Careaga. Se le exigió una fianza de mayor solvencia y presentó a su yerno el
teniente coronel Francisco de la Dehessa, elevando su postura a 50.000 pesos, adelantados el primer
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año, igual cantidad en el segundo y tercero, abonada por meses vencidos, y 45.000 pesos en el cuarto y
quinto años, para resarcirse en parte de la pérdidas que le causaba la expulsión de los sangleyes decre-
tada por real cédula de 17 de abril de 1766 39, pero no cumplida hasta tres años después. Esta medida
perjudicó a la asentista porque disminuyó el número de consumidores, y sus pérdidas las evalúa en
15.000 pesos, de los que pretende recuperar 10.000 y ofrece al rey los 5.000 restantes para los gastos de
la guerra con Inglaterra declarada en mayo de 1779, como consecuencia del Pacto de Familia. Para
garantizar su oferta, la señora Careaga ofrece la hipoteca de siete casas grandes y una mediana, libres
de censos y pensiones, y la hacienda de San Miguel de Jalajala. Se presentó también a la subasta don
José Avilés, comandante del batallón de milicias de naturales de la provincia de La Laguna, llevando por
fiador a don Juan López Portillo regidor de Manila. La almoneda se celebró el 19 de noviembre de 1782,
con asistencia del gobernador don José Basco y Vargas40, el oidor y alcalde del crimen de la audiencia
don Félix Quijada y Ovejero, el juez de turno de reales almonedas, el fiscal de la audiencia Licenciado
don Jerónimo Revenga y Álvarez, el contador mayor del tribunal de cuentas Manuel Antonio de Soto, y
los oficiales de real hacienda Juan Antonio del Corral, contador, Juan Bautista Revilla, factor y Joaquín
de Cortázar, tesorero. La adjudicación recayó en doña María Isabel Careaga, que mejoró su postura ini-
cial hasta la cifra de 51.000 pesos anuales, pagando además desde el 23 de octubre al 18 de noviembre,
víspera de la almoneda, y haciendo donación a la real hacienda de quince mil pesos.

En el último instante, mientras ardía la candelilla de rigor, José Avilés subió su oferta
500 pesos, y Manuel Gómez Careaga, en nombre de su hermana María Isabel, la elevó en 1.000 pesos
más. Se oyó entonces la fórmula habitual: "Se remata, a la una, a las dos, a la tercera que buena, que
buena, que buena pro le haga", y quedó adjudicado el asiento a la señora Careaga hasta el 19 de noviem-
bre de 1787. El contador mayor del tribunal de Cuentas de Filipinas don Manuel Antonio de Soto dis-
conforme con esta adjudicación escribió al ministro universal de Indias don José de Gálvez 41 exponien-
do que el estanco se iba a poner en administración directa por la real hacienda pero la intervención del
fiscal interino de la audiencia y del asesor letrado del gobernador hizo que se celebrara la almoneda, y
se verificó el remate con pequeño aumento de 8.500 pesos sobre el anterior. Toda la documentación
relativa a este asunto pasó a la contaduría general del Consejo, que en su informe aprueba lo hecho por
el gobernador y dice se expida real cédula al nuevo intendente de Filipinas don Ciriaco González Carva-
ja142 a quien ahora compete el tema, según la Ordenanza de Buenos Aires que regía también en Filipi-
nas. Debe advertirse al intendente que estudie a fondo el asunto y vea si conviene poner la renta en
administración cuando expire el asiento adjudicado a la señora Careaga. Así lo estimó también el fis-
cal43 y el Consejo estuvo de acuerdo".

Con la apertura de una vía directa entre Cádiz y Manila por el cabo de Buena Esperan-
za aumentaron las relaciones comerciales entre España y Filipinas y los vinos andaluces llegaron hasta
las islas gozando de ciertas ventajas para su entrada. Así se lee en el pliego de condiciones para subasta
del asiento del vino celebrada el 15 de julio de 177745 doce años después del primer viaje del "Buen Con-
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sejo" por la vía del océano Índico: en el artículo doce de este pliego se prohíbe la entrada en Filipinas
de "toda clase de brebajes y vinos compuestos" a excepción de los siguientes: vino carlón46, Jerez, Mála-
ga, tinto de Rota, malvasía47, moscatel y "otros que fueran de pura uva, como el aguardiente de anís o
de eneldo que se hacen en la Europa y se tienen por medicinales". Los que no fueran de uva serían deco-
misados y los capitanes de los barcos que los llevaran pagarían mil pesos de multa a beneficio del estan-
co del vino de Filipinas.

Las nuevas ideas económicas, favorables a la liberalización del comercio, se traduje-
ron para Filipinas en la apertura del puerto de Manila a todas las naciones asiáticas en 1785, aunque
con algunas restricciones. El 15 de agosto de 1789 se amplió la apertura a las naciones europeas, por
real decreto, remitido al gobernador de Filipinas tres días después de su firma48. La consecuencia fue
la mejora notable del abastecimiento de la islas: el primer barco europeo que se acogió a esta dispo-
sición fue una fragata francesa que llevó a Manila aceite y vino "que hacía muchos meses que no se
encontraba en la ciudad ni una gota", escribe el gobernador Félix Berenguer de Marquina 49. En los
últimos años del siglo XVIII se abrieron buenas perspectivas para las islas pero los acontecimientos
ocurridos en el primer cuarto del XIX se encargaron de frustrar en gran parte estas esperanzas. En la
primera mitad de este siglo los vinos de Filipinas experimentan importantes cambios en lo que a su
comercialización se refiere. El vino de coco tiende a disminuir su producción porque la nuez se des-
tina a la obtención de aceite, producto que por esta época se introdujo en el mercado inglés y que
estaba llamado a ser uno de los primeros artículos de exportación de las islas, hasta nuestros días. El
vino de nipa, el más popular, mantiene su demanda que después irá disminuyendo porque los consu-

' E midores prefieren otros licores que cada vez llegan con mayor facilidad y abundancia y con el auge
del cultivo de la caña de azúcar, impulsado por la Real Compañía de Filipinas, aumentó la fabricación
y consumo de ron, licor que hasta entonces carecía de importancia en Filipinas. En conclusión, pode-

-6) mos decir que no existen vinos en Filipinas, puesto que los llamados de coco, y de nipa, y el ron, son
o en realidad aguardientes.

NOTAS 

1 DELGADO, Juan José: Historia General Sacro-Profana, Política y Natural de las islas del Poniente llamadas Filipi-
nas. Manila, 1892.

2 Así llamaban los indígenas de Filipinas al zumo o savia de la palma.
3 MORGA, Antonio de: Sucesos de las Islas Filipinas, la ed. México, 1609; 2' ed., París, 1890, anotada por José RIZAL.

Reimpresa en Manila, 1961; 3' ed. por RETANA, W. E., Madrid, 1909. Esta edición que es la mejor de todas ha sido
reimpresa en Madrid, 1997, incorporando también las notas de Rizal. La frase citada, en p. 257 de la 3' edición.

-6 4 RIBADENEIRA, fray Marcelo de: Historia de las islas del archipiélago y Reinos de la Gran China. la ed. Barcelonao
1601. Utilizo la edición bilingüe publicada por la Historical Conservation Society, Manila, 1970. Las palabras citadas,g..

P Y p
w en pp. 33-34.
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5 DELGADO, Historia General, pp. 634-635.
6 Ibídem, p. 587.

Palabra de origen nahuatl, que significa azúcar mascabado, o en bruto, en panes prismáticos.

Palabra de origen tagalo que significa puro, limpio, fino, depurado y refinado.

Arbusto filipino, cuya madera es medicinal y tintórea, dando un hermoso color encarnado.

Rosolí, del francés rossolis; licor compuesto de aguardiente rectificado, mezclado con azúcar, canela, anís u otros
ingredientes olorosos.

DELGADO, Tratado VI, cap. VIII.

Lo publicó W. E. RETANA, Manila, 1893.

Nacido en Navianos (Zamora) el 24 de noviembre de 1778; a los 23 años profesó en los agustinos calzados de Valla-
dolid y en 1805 fue destinado a Filipinas. Desempeñó el ministerio parroquial en distintos pueblos y viajó mucho por
la isla de Luzón y por las Visayas, aficionándose a la botánica. Perteneció a la Sociedad Económica de Amigos del País
de Manila y fue miembro de la Comisión de Historia Natural.

Espata o garrancha es la bolsa que contiene el espádice o receptáculo común a varias flores.

BLANCO, fray Manuel: Flora de Filipinas, 2a ed. Manila, 1845, pp. 496-97.

y particularmente de la grande isla de Luzón. Imprenta del Diario de Manila, 1850.

BUZETA, Manuel y BRAVO, Felipe: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de las Islas Filipinas. Madrid 1850,
2 vols., tomo I, p. 143.

vid. José COSANO MOYANO, Filipinas y su Real Hacienda (1750-1800), Córdoba, 1986, pp. 107-108.

Salgado estuvo presente en muchas empresas de su tiempo; trató de cultivar las especias en las islas y de poner en
explotación los yacimientos de hierro que había en Filipinas, pero no consiguió ningún éxito definitivo.

Este proyecto está fechado en Manila a 10 de febrero de 1763. La copia que utilizo se conserva en el Museo Naval
(Madrid), ms. 405.

Archivo General de Indias, Sevilla (en adelante, AGI), Filipinas, 625.

Ibídem. Viana al rey, Manila 30 de julio de 1767.

Ibídem. Manuel Antonio de Aguirre en Arroceros, 30 de enero de 1767.

Ibídem. La carta de 6 de febrero de 1767 está autentificada por los escribanos Ramón de Orendain y Martín Domin-
go de Zamudio.

25 Ibídem. Viana al rey, Manila 7 de febrero de 1767. En testimonio remitido por la audiencia con carta de la misma
fecha, que firman los oidores Francisco Henríquez de Villacorta y Manuel Galbán y Ventura.

Ibídem. Testimonio de la denuncia de Salgado sobre la nulidad del remate del estanco del vino de coco y nipa, hecho
en don Teodoro Fagoaga, folio 16, año 1765. Cuaderno donde se apuntan las tercias que se dan de los comisados a
los sujetos que dentro se expresan. Año de 1765.

COSANO MOYANO, Filipinas, pp. 107-108.

AGI, Filipinas, 625.

Ibídem. Viana al rey, Manila 9 de febrero de 1767.

Ibídem. El pedimento fiscal lleva fecha 27 de mayo de 1768.

Ibídem. Informe de la Contaduría General del Consejo de Indias y respuesta fiscal.

Ibídem. La audiencia al rey.

AGI, Filipinas, 652. Certificación del escribano de real hacienda Francisco Xavier Noroña, fechada a 23 de septiem-
bre de 1782.
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34 En los navíos se llamaba así al vino, cerveza o sidra que bebían los marineros. Vid. Diccionario de la Lengua Caste-
llana por la Real Academia Española. 6a ed. Madrid, 1822

35 AGI, Filipinas, 652. María Isabel Careaga, en Manila 12 de agosto de 1782. Incluida en Testimonio n° 2, la vía.
36 Ibídem. Este escrito lleva fecha 10 de octubre de 1782.

37 De 16 de octubre del mismo año.
38 La respuesta fiscal y el decreto del gobernador Basco y Vargas, en el testimonio citado en la nota 35.
39 AGI, Filipinas, 714.

40 AGI, Filipinas, 652. Testimonio citado en la nota 35.
41 Ibídem. Manila 17 de junio de 1783.

42 Sobre la Intendencia en Filipinas, vid. Luis NAVARRO GARCÍA, Intendencia en Indias, Sevilla, 1959 y María Fernan-
da GARCÍA DE LOS ARCOS, La intendencia en Filipinas, Granada, 1983.

43 AGI, Filipinas, 652. El fiscal en 28 de octubre de 1785.
44 Ibídem. Consejo de 7 de noviembre de 1785; señores Cerda, Areche, Soler y Hermosilla.

45 El pliego de condiciones de este asiento en el testimonio n° 2, 1° vía, anejo a la carta de Basco y Vargas a Gálvez,
Manila 10 de junio de 1783, núm. 588.

46 Vino tinto elaborado en Sanlúcar de Barrameda, que se llama también carló, por ser imitación del de Benicarló.
47 Vino obtenido de la uva del mismo nombre, que trajeron a España los catalanes que fueron a las Cruzadas. Procede

de la isla de Quío.

48 AGI, Filipinas, 791.

49 AGI, Filipinas, 790. Carta a don Pedro de Lerena, ministro de Hacienda, num. 107. Manila 30 de diciembre de 1781.
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